
EL MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS EN TIERRAS DEL AMPURDAN 
(Viene de la primera pág.) 

BIENVENIDA DEL ALCALDE 

A continuación y en el mismo lugar, pronunció unas palabras de 
bienvenida el alcalde de Vilajuiga, quien destacó la importancia que pa-
ra la historia local tendría aquella visita. Rogó al señor Fernández de la 
Mora que excusasè la familiaridad de las pancartas, pero en ellas se ha-
bía puesto el auténtico sentir de los habitantes, que veían como una obra 
largamente esperada se iba a convertirse en inmediata realidad, tras el 
corte simbólico de la cinta que se acababa de hacer. Obra que juzgaba, 
era un fruto más de la larga etapa de paz y prosperidad de que disfrula 
nuestro país bajo el mando entregado y fecundo del Caudillo, a quien 
rogaba al Ministro hiciera llegar la entera lealtad de los habitantes de 
este rincón peninsular, que no por alejado deja de estar espiritualmente 
muy cerca del primer español. 

PALABRAS DEL GOBERNADOR CIVIL 

Tomó la palabra a continuación el Gobernador Civil y Jefe Provincial 
del Movimiento, quien señaló el simbolismo que encierra San Pedro de 
Roda. Simbolismo por cuanto es piedra angular del movimiento monacal 
catalán, y este movimiento se rige por una regla monástica, que surgió 
como una auténtica necesidad en un momento determinado de nuestra 
historia, y el movimiento que ha impulsado esta etapa de la vida espa-
ñola, surgió también como auténtica necesidad espiritual y su devenir 
histórico. El Movimiento ha tenido continuidad y está sostenido por unas 
reglas, que son nuestras Leyes Fundamentales, a las cuales son total-
mente fieles los hombres que en España hacen posible estas obras, como 
la que acababa de inaugurarse simbólicamente y que iba a ser recorrida 
inmediatamente. 

Merced a esta carretera será posible a todos recordar nuestra his-
toria y si para Vilajuiga y para San Pedro de Roda se iniciaba una nueva 
singladura, quería aprovechar también la nueva visita del Ministro de O-
bras Públicas para que uniera también el mensaje de adhesión de todos 
los gerundenses al Jefe del Estado, quien precisamente en esta jornada 
iniciaba la singladura nueva de su 81 cumpleaños, como siempre, al ser-
vicio de España. 

Grandes aplausos acogieron las palabras de nuestra primera auto-
ridad civil y política. 

DISCURSO DEL MINISTRO 

A continuación, pronunció un discurso el señor Fernández de la Mo-
ra, quien agradeció, en primer lugar, las frases que se le habían dirigido 
y aludiendo a una frase del alcalde seQún la cual Vilaju¡9a era una po-
blación pequeña y humilde, en la geografia peninsular, dijo que para el 
Gobierno merecen las mismas consideraciones éstas que las grandes 
capitales, pues en todas habitan españoles. Dijo también que Vilajuiga 
tiene además el privilegio de tener en sus inmediaciones uno de los 
monumentos cimeros del arte románico catalán, que es lo mismo que 
decir español, y que alcanza unas dimensiones y una categoría autén-
ticamente europeas. 

Este monasterio, añadió, es toda una metáfora, pues si los padres 
de los habitantes de Vilajuiga vieron, cómo aquellas piedras que eran 
historia, testimonio de una fe, y un capítulo de vivencias de comunida-
des pretéritas, se iban derrumbando, arruinando y hasta expoliando, 
ahora estas viejas piedras recobran toda su nobleza. Pues de igual 
forma está pasando en toda la geografía española, se recupera y se 
reconstruye la patria, en sus valores esenciales y espirituales, que tam-
bién durante una larga etapa, casi coincidente con la de abandono de 
San Pedro de Roda, estaban derrumbándose; ha sido el Estado del 18 
de Julio el que ha hecho posible no sólo una carretera y unos accesos, 
sino estos valores. 

Dijo que la obra que se inauguraba sabía que iba a completarse 
con unos adecuados enlaces a través de la población, que se incluyen 
en unos planes municipales que contarán con la ayuda de la provincia, 
con el fin de que Vilajuiga sea receptora de los beneficios de la co-
rriente turística que, a partir de ahora y de forma especial desde el 
próximo verano, cuando millones de turistas de toda Europa vengan a 
descubrir, recibirá, con todos sus beneficios, esta población. 

«En esta línea de activa cooperación y de lealtad que ha sido siem-
pre una gran virtud de los ampurdaneses, encontraréis siempre al Go-
bierno de la nación». Una gran ovación rubricó estas palabras del Mi-
nistro. 

EN SAN PEDRO DE RODA 
A continuación, la caravana se puso en marcha hacia el Monasterio, 

inaugurando así, oficialmente, este itinerario, que suavemente supera las 
rampas que conducen hasta el nivel del cenobio. 

Se han construido varios miradores, desde los que puede apreciarse 
en toda su magnitud el golfo de Rosas, el Cabo de Creus, las calas 
inmediatas a esta punta y Puerto de la Selva y Llansá. En días total-
mente despejados se domina, asimismo, el Inicio del gran arco del golfo 
de León. Pese a que la tramontana soplaba con fuerza, el horizonte se 
hallaba cubierto con ligera neblina, lo que impedía una total visión del 
amplio horizonte. El Ministro se detuvo en estos miradores, y finalmente 
en las ruinas de Santa Elena, en proceso de recuperación. En aquel 
punto, el doctor Oliva Prat le ofreció una serie de detalles de los tra-
bajos que se están realizando y que ofrecerán un dignísimo complemento 
al cenobio de San Pedro. 

El Ministro descubre la placa fijada en el monolito del camino al 
Monasterio. 

Donde termina la nueva carretera, apenas doscientos metros antes 
del monasterio, se había colocado un monolito en el que se había co-
locado una placa en la que se lee: «Siendo Jefe del Estado Español 
el Generalísimo Francisco Franco Bahamonde, se Inauguró esta carre-
tera. por el Ministro de Obras Públicas, don Gonzalo Fernández de la 
Mora», y se añade la fecha. El Ministro descubrió la lápida entre las 
aplausos de los presentes. 

Luego, el señor Fernández de la Mora con el Director General, el 
Gobernador Civil y el presidente de la Diputación, subieron a un «jeep-
para recorrer los últimos metros hasta el monasterio, pues se ha man-
tenido este tramo accesible a este tipo de vehículos. 

Llegados al cenobio, el grupo de danzas de Vilajuiga interpretó una 
sardana, mientras el señor Fernández de la Mora y acompañantes re-
corrieron el recinto, deteniéndose especialmente en los claustros, ac-
tualmente en vías de restauración, asi como en el templo, que el Mi-
nistro admiró en toda su magnificencia y dimensiones. Manifestó su 
propósito de interesar al Gobierno para que puedan mantenerse y a ser 
posible, acelerarse estos trabajos de recuperación de ésta excepcional 
joya del románico español. 

Como recuerdo de su visita, por parte del señor Masoliver, de la 
compañía que ha realizado las obras, le fue entregado un álbum que 
contiene a la vez fotografías de las diversas etapas de esta obra, que 
ha entrañado numerosas dificultades técnicas, y a la vez panorámicas 
de la zona. El ministro agradeció vivamente este obsequio que dijo 
constituía para él una satisfacción el poseerlo. 

De nuevo, el ministro regresó a Vilajuiga, donde le fue ofrecida 
una copa de vino español por la municipalidad. Finalmente tras despe-
dirse de las autoridades provinciales y locales y en compañía del di-
rector general siguió viaje a Barcelona. 


